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oda la educación moderna se basa 
fundamentalmente en aceptar la 
teoría de la evolución como un 
hecho. Esto puede parecer una 
exageración, pero no lo es. De 

hecho, incluso las iglesias establecidas se 
están viendo profundamente afectadas por 
esta errada visión. 

El columnista Clifford Longley escri-
bió hace poco en el semanario católico 
The Tablet (La tabla): “La iglesia católica 

acepta la teoría de la evolución de Darwin 
como verdadera, al menos potencialmente, 
y ha rechazado la fidelidad histórica del 
relato de la creación registrado en Génesis, 
incluyendo la historia de Adán y Eva y la 
manzana” (“Christian Doctrine Needs to 
Evolve” [La doctrina cristiana necesita evo-
lucionar], nov. 26, 2011).

Esta declaración ciertamente no se aplica 
a todos los miembros de la iglesia católica, 
pero no deja de ser muy inquietante y per-

turbador que se publique en una revista reli-
giosa oficial.

Dicho artículo en The Tablet cuestiona 
incluso las doctrinas cristianas más básicas. 
Continúa así: “¿Qué tipo de Dios es aquel 
que exige que su amado Hijo muera para 
reparar un acto de desobediencia de alguien 
que tal vez nunca existió? Si Dios estaba 
tan molesto por ello, ¿por qué simplemente 
no perdonó a Adán y a Eva y acabó con el 
asunto?”

Quienquiera que haya experimentado ver-
daderamente el alivio que siente un cristiano 
genuino después de haber sido perdonado, 
nunca se haría semejante pregunta. El rey 
David de Israel cometió dos crímenes capi-
tales y pecó contra Dios y el hombre. ¿Puede 
imaginarse el alivio que sintió después de 
su arrepentimiento, cuando el profeta Natán 
le dijo en 2 de Samuel 12:13: “También el 
Eterno ha remitido tu pecado; no morirás”?

Desde el comienzo de la creación, Dios 
ha condenado fuertemente el pecado. Las 
Escrituras dicen: “Mas esto que David había 
hecho, fue desagradable ante los ojos del 
Eterno” (2 Samuel 11:27).

Nuestro Creador odia todo tipo de pecado 
por sus tóxicos efectos sobre sus hijos, los 
seres humanos, hechos a su imagen (Géne-
sis 1:26-27). Por ejemplo, Dios aborrece el 
divorcio por la destrucción que causa en la 
vida familiar, especialmente en los hijos (ver 
Malaquías 2:14-16).

Nuestro universo sigue basándose en prin-
cipios morales. Dios estableció el principio 
de causa y efecto en toda su creación, por 
lo cual el pecado tiene consecuencias negati-
vas. En realidad, el pecado merece el castigo 
de la muerte, porque una pena menor haría 
parecer que el pecado no es tan malo des-
pués de todo.

No obstante, y aunque Dios odia el 
pecado, él ama al pecador y desea que él o 
ella se arrepientan. Y es en este momento 
que el sacrificio de Jesucristo entra en 
escena. El amor de nuestro Creador alcanzó 
su máxima expresión cuando él nos dio a su 
unigénito, Jesucristo, para que no pereciéra-
mos y pudiéramos heredar vida eterna en su 

Hemos llegado al punto en que hasta ciertas revistas religiosas 
piden a la gente que reconsidere las doctrinas cristianas básicas 
desde la perspectiva evolucionista, lo cual deja en evidencia que 
la sociedad está alejándose cada vez más de la verdad bíblica. 
¿Podemos seguir confiando en una doctrina bíblica estable?  
Por John Ross Schroeder

¿Por qué fue crucificado Jesús?

“¿Qué tipo de Dios es aquel que exige que su amado Hijo 
muera para reparar un acto de desobediencia de alguien 
que tal vez nunca existió? Si Dios estaba tan molesto por 
ello, ¿por qué simplemente no perdonó a Adán y a Eva y 
acabó con el asunto?”

T
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reino (ver Juan 3:16-17).
Los cristianos nunca deben avergonzarse 

del sacrificio de Cristo. Por el contrario, 
debemos reconocer que en el gran plan de 
salvación de Dios, Jesús murió para ayudar 
a toda la humanidad a darse cuenta de la 
terrible gravedad del pecado y de la incon-
mensurable profundidad del amor de Dios y 
su misericordia por nosotros. De hecho, su 
sacrificio nos hace libres.

La justicia y la misericordia de Dios
Muchos no entienden que el amor de Dios 

implica justicia y misericordia. Él es un Dios 
justo y piadoso. Es por este atributo divino 
de justicia que debió pagarse una pena como 
castigo por nuestros pecados, es decir, nues-
tras transgresiones a la ley de Dios (ver 1 
Juan 3:4).

Y fue debido a esa divina misericordia de 
Dios que Jesucristo murió por nuestros peca-
dos. Como la paga del pecado es la muerte 
(Romanos 6:23), Jesucristo, libre de pecado y 

por voluntad propia, sufrió una terrible muerte 
en nuestro lugar para que el Dios de justicia 
pudiera mostrar su gran misericordia. Como 
consecuencia, nuestros pecados son perdona-
dos a fin de reconciliarnos con Dios y recibir 
la vida eterna (ver 2 Corintios 5:17-21).

La gracia barata nunca ha sido parte del 
plan del Padre, y es absolutamente contra-
ria a su carácter divino. De manera que la 
reconciliación con Dios el Padre se hace 
posible solo a través del precio más alto que 
se pueda pagar: la sangre purificadora de su 
hijo Jesucristo. Como lo expresó el apóstol 
Pedro: “Sabiendo que fuisteis rescatados de 
vuestra vana manera de vivir, la cual recibis-
teis de vuestros padres, no con cosas corrup-
tibles, como oro o plata, sino con la sangre 
preciosa de Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación” (1 Pedro 1:18-
19, énfasis agregado en todo este artículo).

Cuando Jesús regrese a la Tierra, traerá 
a todo el mundo aquel sistema utópico que 
la humanidad ha buscado en vano a través 

de los tiempos, “disponiéndolo y confir-
mándolo en juicio y en justicia desde ahora 
y para siempre” (Isaías 9:7). Note también 
“que juzgará con justicia a los pobres, y 
argüirá con equidad por los mansos de la tie-
rra” (Isaías 11:4).

Nunca debemos subestimar la justicia de 
Dios, que está suavizada por su gran mise-
ricordia. El apóstol Santiago escribió que 
“la misericordia triunfa sobre el juicio” 
(Santiago 2:13). Y el apóstol Pablo alababa  
a Dios afirmando: “Bendito sea el Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de 
misericordias y Dios de toda consolación” 
(2 Corintios 1:3).

Pero la necesidad de Dios de dar a su Hijo 
como sacrificio por nuestros pecados ofende 
a quienes adoptan el cristianismo solo de 
nombre y a los incrédulos, como explica el 
Nuevo Testamento.

Una cruz ofensiva, pero no  
para los cristianos verdaderos

M uchos teólogos y cristianos profesantes 
modernos cuestionan seriamente el hecho 

de que nuestros primeros padres, Adán y Eva, real-
mente hayan existido; ateos y agnósticos ciertamente 
lo dudan. Muchos intelectuales de 
renombre y líderes de opinión en 
los medios de comunicación se 
encuentran en las garras de la 
creencia evolucionista y conside-
ran que saben más que Dios.

Por ejemplo, un titular reciente 
en uno de los periódicos domi-
nicales de Gran Bretaña, The 
Observer (El observador), dice: 
“Dawkins y Attenborough cele-
bran su victoria sobre los crea-
cionistas”. Un  subtítulo afirma: 
“Recorte de fondos en las escue-
las públicas que enseñen acerca del ‘diseño inteli-
gente’”. El primer párrafo del texto dice: “Los princi-
pales científicos y naturalistas, entre ellos el profesor 
Richard Dawkins y Sir David Attenborough, están 
pregonando su victoria sobre el movimiento creacio-
nista después de que la semana pasada el gobierno 
[británico] ratificara las medidas que prohibirán a los 
grupos anti-evolucionistas la enseñanza del creacio-
nismo en las aulas de clases” (15 de enero de 2012).

Pero la Biblia claramente enseña que Adán y Eva 
existieron, y no solo en el Génesis. La genealogía 
de Jesucristo en Lucas 3:23-38 se remonta hasta 
Adán. En el versículo 38 se afirma que Dios es el 
padre de Adán,  ya que él fue quien creó a este  pri-
mer hombre. De hecho, el apóstol Pablo dice que los 

seres humanos son linaje de Dios (Hechos 17:28). 
Pablo se refiere específicamente a Adán como el pri-
mer hombre (1 Corintios 15:45, 47). Pablo declaró 
a Timoteo que “Adán fue formado primero, después 

Eva” (1 Timoteo 2:13).
Previamente, Pablo había men-

cionado que “la serpiente engañó 
a Eva con su astucia” (2 Corintios 
11:3). Judas nos dice que Enoc fue 
el séptimo patriarca desde Adán 
(Judas 14), tal como la genea-
logía en Génesis 5 claramente 
demuestra.

Al describir las terribles condi-
ciones durante el tiempo del fin, 
Jesucristo dijo llanamente: “Porque 
aquellos días serán de tribulación 
cual nunca ha habido desde el prin-

cipio de la creación que Dios hizo, hasta este tiempo, 
ni la habrá” (Marcos 13:19). Un poco antes, confir-
mando la institución matrimonial, Cristo dijo: “Al prin-
cipio de la creación [de los seres humanos], ‘hombre 
y mujer los hizo Dios’” (Marcos 10:6).

Cristo basó su enseñanza sobre el matrimonio en 
la creación de Adán y Eva. Después de haber men-
cionado la creación de los dos primeros seres huma-
nos, varón y hembra, él prosiguió: “Por esto dejará 
el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer, ‘y los dos serán una sola carne’ [citando Géne-
sis]; así que no son ya más dos, sino uno. Por tanto, 
lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” (Marcos 
10:7-9).

El apóstol Pablo se refería a Adán al afirmar que “el 

pecado entró en el mundo [la sociedad humana] por 
un hombre y por el pecado la muerte, así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto todos peca-
ron” (Romanos 5:12). Más aún, Pablo explicó que 
Adán fue, en algunos aspectos, un precursor o tipo de 
Jesucristo (v. 14). Haciendo un resumen del rescate 
de la raza humana a través de este segundo Adán, 
Pablo continúa: “Pues si por la transgresión de un 
solo hombre [Adán] reinó la muerte, con mayor razón 
los que reciben en abundancia la gracia y el don de la 
justicia reinarán en vida por medio de un solo hombre, 
Jesucristo (v. 17). 

En cuanto al tema de la expiación del pecado, 
Pablo lo replantea de diferentes maneras. Por ejem-
plo: “Así como por la desobediencia de un hombre 
muchos fueron constituidos pecadores, así también 
por la obediencia de uno [Cristo], muchos serán 
constituidos justos” (v. 19). 

Después de leer todas estas escrituras, debería 
ser evidente que no hay manera lógica de  separar 
el relato del Génesis sobre la creación divina de Adán 
y Eva de la doctrina fundamental del Nuevo Testa-
mento. Lo segundo está profundamente ligado con 
lo primero.

Ambas perspectivas dependen de nuestra volun-
tad para comprobar primero la autenticidad y auto-
ridad de las Sagradas Escrituras, tanto del Antiguo 
como del Nuevo Testamento, para luego aceptarlas. 
Para obtener más información, puede solicitar o des-
cargar nuestro folleto gratuito ¿Se puede confiar en 
la Biblia?

¿Existieron realmente Adán y Eva?
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La Biblia y usted
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Pablo escribió abiertamente sobre “el tro-
piezo de la cruz” (Gálatas 5:11). Este comen-
tario suyo tiende a ofender a aquellos que 
malentienden su verdadero significado. Cier-
tamente, la crucifixión fue profundamente 
ofensiva para Pedro antes que él entendiera 
su propósito como el medio para que Dios 
el Padre demostrara su justicia en relación al 
pecado y su misericordia para perdonarnos 
(ver Marcos 8:31-33). Además, Pablo nos 
dice que “la palabra de la cruz es locura a los 
que se pierden” (1 Corintios 1:18).

Sin embargo, Pablo claramente asoció el 
poder de Dios con la cruz de Cristo (para 
representar figurativamente la expiación de 
nuestros pecados). El apóstol explica: “Por-
que aunque fue crucificado en debilidad, 
vive por el poder de Dios. Pues también 
nosotros somos débiles en él, pero viviremos 
con él por el poder de Dios para con voso-
tros” (2 Corintios 13:4).

Así es que el simbolismo de la cruz de 
Cristo sigue siendo parte integral del men-
saje verdadero del evangelio. “Porque no me 
avergüenzo del evangelio, porque es poder 

de Dios para salvación a todo aquel que 
cree” (Romanos 1:16).

Pablo expuso este principio en términos 
personales: “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo 
en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo 
vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 
amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gála-
tas 2:20).

Luego afirmó: “Pero lejos esté de mí glo-
riarme, sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo” (Gálatas 6:14). Por supuesto, 
la cruz física original dejó de existir hace 
mucho tiempo atrás y se redujo a polvo.

La cruz de Cristo: un instrumento de paz
Pablo explicó a los cristianos en Roma 

que habiendo sido “justificados, pues, por 
la fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 
5:1). El apóstol también explicó cómo se 
logra esto: “y por medio de él reconciliar 
consigo todas las cosas, así las que están en 
la tierra como las que están en los cielos, 
haciendo la paz mediante la sangre de su 

cruz” (Colosenses 1:20).
Solamente la sangre del Hijo de Dios 

puede satisfacer las justas demandas de la 
santa ley espiritual de Dios. Solamente el 
sacrificio de Cristo puede cumplir con los 
términos y condiciones del Padre. Dios no 
transa con su ley espiritual. Tenemos que 
arrepentirnos de nuestros pecados y esfor-
zarnos por obedecerle (Juan 15:14; 1 Juan 
5:2-3). Jesucristo guarda los mandamientos 
de su Padre, estableciendo un ejemplo eterno 
para todos nosotros (Juan 15:10).

Pero aun así, Dios toma en cuenta nues-
tra frágil estructura humana (Salmos 78:37-
39). Cuando por debilidad pecamos y luego 
nos arrepentimos, “la sangre de Jesucristo 
su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 
1:7).

Sin embargo, humanamente no podemos 
cumplir y guardar efectivamente la ley de 
Dios hasta que hayamos sido totalmente per-
donados por todos nuestros pecados, es decir, 
nuestras transgresiones de su ley espiritual. 
Es indudable que las personas atormentadas 
por la culpa encuentran que obedecer a Dios 

es una tarea difícil. Pero hay una manera de 
deshacerse de la culpa. 

Debemos limpiar nuestras  
conciencias culpables.

Los ritos ceremoniales, las ofrendas y los 
sacrificios de la antigua Israel no podían 
hacer perfectas a las personas que efectua-
ban esos servicios, “en cuanto a la concien-
cia” (Hebreos 9:9). ¡Pero la expiación de 
Cristo sí puede! “¿Cuánto más la sangre de 
Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, lim-
piará vuestras conciencias de obras muertas 
para que sirváis al Dios vivo?” (v. 14).

Después de que somos totalmente per-
donados y limpiados de nuestros pecados, 
primeramente por la sangre de Cristo y en 
segundo lugar por el simbolismo de las 
aguas bautismales, se nos dice “que nos 
acerquemos con corazón sincero, en plena 
certidumbre de fe, purificados los corazones 
de mala conciencia, y lavados los cuerpos 
con agua pura” (Hebreos 10:22).

El apóstol Juan expresó profundo aprecio 

por el sacrificio de Jesucristo: “Al que nos 
amó, y nos lavó de nuestros pecados con su 
sangre” (Apocalipsis 1:5). En la milagrosa 
conversión de Pablo, Ananías le preguntó: 
“Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Leván-
tate y bautízate, y lava tus pecados, invo-
cando su nombre” (Hechos 22:16). El pro-
ceso de salvación incluye la sangre de cristo 
y las aguas del bautismo.

El sacrificio de cristo lleva a la vida eterna
Jesús explicó a Nicodemo: “Y como Moi-

sés levantó la serpiente en el desierto, así es 
necesario que el Hijo del Hombre sea levan-
tado [porque había sido crucificado], para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 
3:14-16).

Juan registró las propias palabras de 
Cristo: “De cierto, de cierto os digo: El que 
oye mi palabra, y cree al que me envió [el 
Padre], tiene vida eterna; y no vendrá a con-
denación, mas ha pasado de muerte a vida” 
(Juan 5:24). Por esto es que la conversión 
verdadera es tan importante (Hechos 3:19). 
Finalmente: “Y este es el testimonio: que 
Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está 
en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; 
el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la 
vida” (1 Juan 5:11-12).

Verdaderamente, Jesús murió para recon-
ciliarnos con Dios, pagando el precio de la 
muerte por nuestros pecados, muriendo en 
nuestro lugar y mostrándonos el camino a la 
salvación eterna. No debemos corrompernos 
por la falsa visión del mundo al borrar y eli-
minar de nuestras mentes estas maravillosas 
buenas noticias, de las cuales deberíamos 
estar por siempre agradecidos. BN
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La reconciliación con Dios el Padre se hace posible solo a 
través del precio más alto que se pueda pagar: la sangre 
purificadora de su hijo Jesucristo. 

¿De qué se trata la salvación 
que el sacrificio de Jesucristo 
ha hecho posible? Dos de 
nuestros folletos gratuitos, 
El camino a la vida eterna y 
Transforme su vida: La ver-
dadera conversión cristiana, 
hablan sobre el arrepenti-
miento, el perdón, el bautismo, el papel de Cristo 
en la cruz y el recibimiento del Espíritu Santo. Para 
solicitarlo, contacte cualquiera de nuestras oficinas 
que aparecen en la contraportada, o descárguelo 
de nuestro portal de Internet. 

Aprenda más

www.ucg.org/espanol
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¿Accidente fortuito  
u obra maestra?

Es nuestro mundo, con su abun-
dante variedad de formas vivientes, 
el simple resultado del azar y de una 

serie de accidentes fortuitos? ¿O 
es un hábitat perfectamente sin-

cronizado para sostener la vida, como más y 
más descubrimientos científicos lo revelan? 
¿Qué nos muestra la evidencia disponible? 

El 24 de diciembre de 1968 marcó un 
hito para la humanidad y sus intentos por 
alcanzar el espacio sideral. Aquel día, los 
tres astronautas que componían la misión 
del Apolo 3 ingresaron a la órbita lunar y se 
convirtieron en los primeros seres humanos 
en dar vuelta a la Luna y darle una mirada a 
su cara oculta.

En una transmisión televisiva en vivo y 
en directo que mostraba fotos de la Tierra 
y de la Luna según las veían los astronau-

tas desde su cápsula espacial, el piloto del 
módulo lunar, William Anders, tomó una 
Biblia antes de irse a descansar y leyó lo 
siguiente: “En el principio creó Dios los cie-
los y la tierra” (Génesis 1:1).

Esta fue la primera vez en la historia que 
un hombre dio testimonio acerca de la gran-
diosa arquitectura de los cielos desde el espa-
cio exterior. Sin embargo, tal testimonio ha 
estado registrado en las páginas de la Biblia 
durante miles de años. Además de lo que 
Dios inspiró a Moisés a escribir en Génesis 
y que fue citado por el astronauta Anders, el 
rey David añadió más tarde su propio testi-
monio en el Salmo 19:1: “Los cielos cuentan 
la gloria de Dios”.

Desde el comienzo de la existencia del 
hombre, la creación que vemos a nuestro 
derredor ha sido un elocuente testigo de la 

existencia de un gran Dios Creador (Roma-
nos 1:20). Como resultado, los pueblos anti-
guos, como regla general, no cuestionaban la 
existencia de una deidad suprema o de varias 
deidades.

Moisés y David conocieron a Dios perso-
nalmente y creían que él había expandido el 
universo en toda su gloria, y se maravillaban 
de ello. Los brillantes científicos modernos 
coinciden en que el universo es espectacu-
lar, pero muchos están en desacuerdo con la 
Biblia respecto a cómo se originó y a quién 
lo sostiene.

Stephen Hawkins, el mundialmente 
famoso físico, cosmólogo y escritor, no cree 
en un Dios personal que creó el universo. Él 
cree que “el comienzo del universo fue gober-
nado por las leyes de la ciencia y no necesitó 
ser puesto en movimiento por algún dios” 
(Stephen Hawkins y Leonard Mlodinow, El 
gran diseño, 2010).

Hawkins y Mlodinow proponen “la idea 
de que el universo en sí mismo no tiene his-
toria, y ni siquiera una existencia indepen-
diente”. Estas opiniones, desde luego, con-
tradicen la declaración registrada en Génesis 
de que los cielos tuvieron un origen y fueron Fo
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¿Es nuestro mundo, con su abundante variedad de formas vivientes, 
el simple resultado del azar y de una serie de accidentes fortuitos? 
¿O es un hábitat perfectamente sincronizado para sostener la vida, 
como más y más descubrimientos científicos lo revelan? ¿Qué nos 
muestra la evidencia disponible?  Por Noel Hornor

¿

El planeta 
Tierra:
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establecidos por Dios.
Pero si analizamos objetivamente este 

tema, ¿qué revela realmente la evidencia 
disponible? Tomemos en cuenta algunos 
aspectos del universo y de la Tierra que indi-
can la existencia de un Creador divino, evi-
dencia que tanto ateos como agnósticos no 
pueden explicar y que atribuyen solamente 
a la casualidad o a una serie de accidentes 
afortunados.

La órbita de la Tierra es perfecta 
para la vida

Aunque los escritores como Hawkins y 
Mlodinow no dejan ningún espacio a la exis-
tencia de Dios, se ven obligados a reconocer 

que el planeta Tierra está cuidadosamente 
calibrado para facilitar la vida humana. Por 
ejemplo, un estudio de la órbita de la Tierra 
alrededor del Sol revela que no es perfecta-
mente circular, sino que levemente elíptica.

“El grado en que una elipse es aplastada 
recibe el nombre de ‘excentricidad’, equiva-
lente a una cifra entre el cero y el uno. Una 
excentricidad cercana al cero significa que 
la figura se parece a un círculo, mientras que 
una excentricidad cercana al uno significa 
que está muy aplanada . . . La órbita de la 
Tierra tiene una excentricidad aproximada 
de tan solo dos por ciento, lo que significa 
que es casi circular. Hay que decir que este 

es un golpe de suerte muy ventajoso . . .
“De hecho, si la excentricidad de la Tie-

rra se aproximara al uno, nuestros océa-
nos entrarían en ebullición al acercarnos al 
punto más cercano al sol, y se congelarían 
en el punto de más alejamiento de éste . . .  
Las excentricidades orbitales desmedidas no 
son propicias para la vida, así es que tene-
mos mucha suerte de tener un planeta cuya 
excentricidad orbital es prácticamente cero” 
(ídem).

¿Accidentes fortuitos u obra maestra?
Todos los observadores que estudian con-

cienzudamente las interacciones entre la 

Tierra y el Sol están de acuerdo en que las 
“leyes de la ciencia” responsables de ellas 
manifiestan una estructura magnífica. Pero, 
¿podemos atribuir estas leyes solo a una 
serie de accidentes fortuitos? ¿O se deberán 
a la obra maestra de un Dios creador?

El Salmo 102:25 se refiere a Dios de esta 
manera: “Desde el principio tú fundaste la 
tierra, y los cielos son obra de tus manos”. 
Muchas de las características de nuestro uni-
verso y de la Tierra han sido tan cuidadosa-
mente diseñadas, que reflejan más un diseño 
divino que hechos fortuitos.

¿Qué tan cruciales son estas característi-

cas? Si las cosas fueran apenas una fracción 
distintas en cuanto a estos aspectos, la vida 
humana no podría existir en la Tierra. Esta 
es otra prueba de la existencia de un Crea-
dor. De hecho, ¡mientras más descubrimos, 
más evidencia de la existencia de Dios 
encontramos!

Ni Moisés ni David tenían telescopios ni 
otros instrumentos sofisticados para obser-
var el firmamento y medir lo que nosotros 
creemos que son las huellas digitales de 
Dios. Pero la ciencia moderna nos ha legado 
la habilidad de aventurarnos en el espacio 
y descubrir estas señales divinas. ¿Qué nos 
revelan ellas?

El astrofísico Hugh Ross ha catalogado las 
características que demuestran la interven-
ción de un Creador. “En los últimos años, los 
nuevos descubrimientos que demuestran un 
diseño en el universo y el sistema solar han 
aumentado a una velocidad espectacular . . .  
El más reciente de estos descubrimientos 
describe 36 características del universo y 
122 del sistema solar” (Norman Geisler y 
Paul Hoffman, Why I Am a Christian [Por 
qué soy cristiano], 2006, p. 148).

En el resto de este artículo examinaremos 
cuatro “constantes” descubiertas por dili-
gentes científicos, que podemos llamar fór-
mulas o hechos finamente calibrados, y sin 
los cuales nuestra existencia en el universo 
sería imposible. Nos toca a nosotros decidir 
si queremos atribuirlos (y los muchos otros 
que los científicos han descubierto) a la 
suerte ciega o al divino Creador revelado en 
el testimonio de la Biblia.

Constante #1: Nivel y forma del oxígeno 
atmosférico

El oxígeno ocupa el tercer lugar entre los 
elementos más abundantes en nuestro uni-
verso. La atmósfera de la Tierra está com-
puesta en un 21% de oxígeno. “Esa cifra 
precisa es una constante antrópica [es decir, 
aquella que permite la existencia del hom-
bre, aparentemente por diseño] que hace 
posible la vida en la Tierra. Si el oxígeno 
fuera de 25%, se producirían incendios 
espontáneos; si fuera de 15%, los seres 
humanos se asfixiarían” (Norman Geisler y 
Frank Turek, I Don’t Have Enough Faith to 
Be an Atheist [No tengo suficiente fe para 
ser ateo], 2004, p. 98).

Esto genera una pregunta obvia: “¿Cómo 
alcanzó su nivel actual el oxígeno atmosfé-
rico? ‘No es tan fácil que se equilibre hasta 

Cuando Dios dijo “Sea la luz”, él había diseñado las 
cosas de tal manera que el equilibrio gaseoso de la 
atmósfera terrestre permitiera que todo tipo de vida, 
incluyendo a los seres humanos, los animales y las 
plantas, se reprodujera y prosperara.
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un 21% en vez de 10 o 40%’, destaca el geo-
científico James Kasting, de la Universidad 
el Estado de Pensilvania. ‘No entendemos 
muy bien el sistema moderno de control de 
oxígeno’” (David Biello, The Origen of Oxi-
gen in Earth’s Atmosphere [El control del 
oxígeno en la atmósfera terrestre], Scientific 
American [Científico Americano], ago. 19 
de 2009).

Los científicos admiten que no pue-
den explicar este fenómeno. Al comienzo, 
cuando Dios creó y preparó el planeta que 
poblaría con seres humanos, él diseñó una 
atmósfera capaz de sostener la vida humana. 
Después sopló en los pulmones del primer 
hombre la esencia del aliento de vida (Géne-
sis 2:7), que contenía la correcta proporción 
de oxígeno. El resultado fue que Adán vivió. 
Todos los seres humanos vivimos gracias 
a que Dios continúa sustentando nuestra 
atmósfera.

Pero no basta el simple hecho de tener 
suficiente oxígeno. Éste debe tener además 
una composición específica.

La mayoría de los planetas en nuestro 
sistema solar contienen oxígeno ambiental, 
y los científicos suponen que la mayoría de 
los planetas ubicados fuera de nuestra órbita 
solar también tienen ciertos niveles de oxí-
geno. Sin embargo, solo unos cuantos de 
ellos tienen oxígeno de composición elemen-
tal. En otros, el oxígeno se combina con otros 
elementos para formar, por ejemplo, dióxido 
de carbono en Venus y óxido de hierro en 
Marte.

Esta es una de las razones que explican 
por qué la Tierra es actualmente el único pla-
neta de nuestro sistema solar que puede sos-
tener la vida. La forma en que Dios infundió 
oxígeno a nuestra atmósfera es un magnífico 
testimonio de la obra manual del Maestro. 
El oxígeno que respiramos no se debe a 
un golpe de suerte, como muchos afirman, 
porque si su nivel no estuviera calibrado 
de manera tan precisa, ¡no estaríamos aquí 
haciéndonos tales preguntas!

Constante # 2: Transparencia atmosférica
Nuestro planeta es bombardeado constan-

temente por la radiación solar. Esta radiación 
electromagnética es lo que comúnmente lla-
mamos luz solar. El nivel de transparencia 
en nuestra atmósfera es absolutamente indis-
pensable para el sustento de la vida humana, 
porque nos provee de luz cuando el Sol se 
eleva por sobre el horizonte. 

Pero aquí también encontramos un deli-
cado equilibrio. “Si la atmósfera fuera 
menos transparente, la radiación solar que 
alcanzaría a llegar a la Tierra no sería sufi-

ciente. Si fuera más transparente, aquí abajo 
nos veríamos bombardeados por un exceso 
de radiación solar” (Geisler y Nix, p. 100).

¿Cuáles serían los resultados si nuestro 
nivel de luz solar estuviera desequilibrado? 
La excesiva luz solar produciría un aumento 
de problemas de salud. Uno de los más 
comunes sería el incremento del cáncer a la 
piel. Por otro lado, la luz solar insuficiente 
también provocaría problemas de salud, ya 
que nuestros cuerpos se verían imposibili-
tados de producir vitamina D, ingrediente 
esencial para un buen estado físico.

Además de las temperaturas mucho más 
frías, sin suficiente luz solar sería imposible 
que se realizara la fotosíntesis. Este proceso, 
mediante el cual las plantas usan la energía 
solar para transformar el agua, el dióxido de 
carbono y los minerales en oxígeno y com-
puestos orgánicos, es vital para todo tipo de 
vida en la Tierra. Tanto las plantas como los 
seres humanos y los animales dependen de 
este sistema.

Como parte de este proceso, el pigmento 
verde llamado clorofila tiene la capacidad 
única de convertir la energía activa de la 
luz en un tipo de combustible latente, que 
puede ser almacenado como alimento para 
ser usado según la necesidad.

La fotosíntesis nos provee la mayoría del 
oxígeno que necesitamos para respirar. Por 
nuestra parte, nosotros exhalamos el dióxido 
de carbono que necesitan las plantas. Las 
plantas también son indispensables para la 
vida humana, porque dependemos de ellas 
como fuente de alimento para nosotros y 
para los animales que criamos para nuestro 
consumo.

Cuando Dios dijo “Sea la luz” (Géne-
sis 1:3), él había diseñado las cosas de tal 
manera que el equilibrio gaseoso de la 
atmósfera terrestre permitiría que todo tipo 
de vida, incluyendo a los seres humanos, 
los animales y las plantas, se reprodujera y 
prosperara. Dios también diseñó la Tierra 
para que rotara en un ángulo de 23 grados en 
relación a nuestro sol. Si este ángulo fuera 
alterado, la luz sería mucho más intensa en 
algunas zonas, menos intensa en otras, y las 
temperaturas de la superficie se volverían 
demasiado extremas para el sustento global 
de la vida.

Constante # 3: Las cuatro fuerzas  
de la naturaleza

La “física de partículas” es la rama de la 
física que estudia las propiedades y com-
portamiento de las partículas elementales. 
Cuatro fuerzas gobiernan las interacciones 
entre estas partículas: gravitación, elec-

tromagnetismo, la fuerza nuclear fuerte y 
la fuerza nuclear débil. ¿Cómo funcionan  
estas fuerzas?

La gravedad es el fenómeno por el cual los 
cuerpos físicos se atraen con una fuerza pro-
porcional a su masa. El ejemplo más cono-
cido de esta fuerza para nosotros es lo que 
ocurre cuando los objetos caen al suelo. La 
gravedad también es responsable de mante-
ner a la Tierra y a los otros planetas en sus 
órbitas alrededor del Sol y a la Luna en su 
órbita alrededor de la Tierra. Sin esta fuerza, 
la Tierra jamás hubiese llegado a girar en 
torno al Sol y hubiese sido solo un cuerpo 
estéril y errante, vagando sin rumbo a través 
del espacio.

Una de las manifestaciones del electro-
magnetismo es lo que sucede cuando usa-
mos un imán para atraer un objeto metálico. 
Este principio también funciona a nivel 
subatómico y es la fuerza que mantiene uni-
dos a los electrones y protones dentro de los 
átomos. La fuerza nuclear fuerte trabaja para 
aglomerar a los protones y neutrones, que de 
esta manera llegan a formar el núcleo de un 
átomo. La fuerza nuclear débil es responsa-
ble de la descomposición radioactiva de las 
partículas subatómicas. Es la que da inicio 
a la fusión del hidrógeno en las estrellas, lo 
que da como resultado la liberación de ener-
gía. Mediante este proceso de fusión, el Sol 
irradia luz y calor para sostener la vida en 
nuestro planeta.

La calibración exacta de estas cuatro fuer-
zas en su proceso de interacción es de crítica 
importancia para que el universo se man-
tenga como lo es actualmente y para que la 
Tierra pueda sostener la vida. ¿Cuán impor-
tantes y cuán exactas son estas fuerzas?

“La existencia de la vida como la cono-
cemos depende delicadamente de muchos 
aspectos aparentemente fortuitos de las 
leyes de la física y de la estructura del uni-
verso . . . Si se alterara la fuerza de cual-
quiera de ellos, aunque fuera en lo más 
mínimo, nuestro universo se volvería esté-
ril” (Paul Davies, Cosmic Jackpot: Why Our 
Universe Is Just right for Life [Lotería cós-
mica: Por qué nuestro universo es perfecto 
para la vida], 2007, p. 150).

Veamos un ejemplo: “Si la fuerza gravita-
cional fuese alterada en un 0.000000000000
00000000000000000000000001 por ciento, 
nuestro sol no existiría, y por lo tanto, tam-
poco existiríamos nosotros” (Geisler y Nix, 
p. 102).

Además de la importancia de la grave-
dad para la expansión del universo, también 
existe un vital equilibrio de interacción gra-
vitacional al nivel más cercano, entre la Tie-

Dios, la ciencia y la Biblia
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rra y la Luna.
“Si la interacción fuera mayor de lo que 

actualmente es, los efectos de las mareas 
en los océanos, la atmósfera y los períodos 
rotacionales serían demasiado severos. Si 
fuera menor, los cambios orbitales causarían 
inestabilidad climática. En cualquiera de 
estos casos, la vida en la Tierra sería impo-
sible” (p. 100).

Cuando Dios estableció la luna terrestre 
como “la lumbrera menor” (Génesis 1:16), 
claramente él debe haber decidido su tamaño 
y posición en relación a la Tierra después de 
efectuar cálculos muy cuidadosos. De otra 

manera, no podríamos vivir en este planeta. 
El ambiente de la Tierra sería hostil a la exis-
tencia de vida avanzada.

Constante # 4: La Tierra gira sobre su eje
“La Tierra gira sobre su eje a la velocidad 

perfecta, haciendo una revolución completa 
cada veinticuatro horas en su desplazamiento 
alrededor del sol. Como resultado, la corteza 
terráquea se calienta de manera pareja, como 
un pollo en un asador giratorio” (Fred John 
Meldau, Why We Believe in Creation, not in 
Evolution [Por qué creemos en la creación y 
no en la evolución], 1968, p. 28).

Ninguno de los otros planetas de nues-
tro sistema solar tiene la misma velocidad 
rotatoria. ¿Por qué dura 24 horas la rotación 
de la Tierra? Porque fue diseñada específi-
camente así, a fin de llevar a cabo el propó-
sito de Dios: que la Tierra sostuviera la vida 
humana y otras formas de vida.

El sendero circular de la Tierra, cuidado-
samente calibrado e inclinado en perfecto 
ángulo sobre su eje, también está influido 
por la Luna. “La Luna afecta a la Tierra 
mediante su atracción gravitacional . . . los 

océanos [de la Tierra] son atraídos por la 
Luna . . . Estas mareas también desaceleran 
la rotación de la Tierra” (Neil Comins, What 
if the Moon Didn’t Exist? [¿Qué pasaría si la 
luna no existiera?], 1993, p. 4).

Otro factor esencial para que la Tierra 
pueda sostener la vida humana es la cons-
tancia del ángulo en que el planeta gira 
sobre su eje. Este ángulo giratorio se llama 
oblicuidad. “La oblicuidad . . . de tres de los 
cuatro planetas “terrestres” de nuestro sis-
tema solar —Mercurio, Venus y Marte—ha 
variado caóticamente. La Tierra es la excep-
ción, pero solo porque tiene una luna grande 

. . . La estabilidad climática de la Tierra 
depende en gran parte por la existencia de la 
Luna (Ward and Brownlee, Rare Earth [La 
Tierra insólita] p. 266). 

Las intrincadas relaciones entre el Sol, la 
Tierra y la Luna, son poderosos testigos de 
la mano divina del Dios Creador. Tal como 
la ley espiritual de Dios es perfecta (Salmo 
19:7), las numerosas leyes físicas que 
gobiernan nuestra morada en el universo son 
también perfectas.

Creación de los cielos: ¿Una casualidad?
El astrónomo británico Edward Harrison 

estudió la evidencia directamente. “Aquí 
está la prueba cosmológica de la existencia 
de Dios . . . El fino calibrado del universo 
entrega a primera vista evidencias de un 
diseño divino. Escoja: la suerte ciega, que 
requiere una multitud de universos [una 
cifra aparentemente interminable para que 
aparezca uno con todos los factores necesa-
rios] o un diseño que no necesita más que 
un solo universo . . . Muchos científicos, 
cuando admiten sus opiniones, se inclinan 
hacia el argumento teológico o del diseño” 

(Edward Harrison, Masks of the Universe 
[Máscaras del universo], 1985, p. 252, 263).

Hugh Ross escribió: “La comunidad de 
creyentes no tiene ninguna razón para temer 
y todas las razones para esperar con ansias 
el avance de la investigación científica en 
cuanto al origen y las características del 
cosmos. Mientras más aprendemos, más 
evidencia acumulamos para comprobar la 
existencia de Dios y su identidad como el 
Dios revelado en la Biblia (Geisler y Hoff-
man, p. 157). 

Así, vemos que no todos los científicos 
creen que el estado de nuestro universo y el 
de la Tierra se deben a simples accidentes. 
Más aún, no todos creen que la existencia 
del hombre en este orbe carece de propó-
sito. El físico, cosmólogo y astrobiólogo 
Paul Davies escribió: “No puedo creer que 
nuestra existencia en este universo sea un 
mero chispazo de suerte, un accidente de 
la historia, una interrupción incidental en el 
gran drama cósmico” (The Mind of God [La 
mente de Dios], 1992, p. 232).

Efectivamente, no somos “un mero chis-
pazo de suerte”. Estamos destinados por 
Dios a un futuro de gloria inimaginable.

La Biblia formula una interrogante que 
ha intrigado al hombre durante siglos, y que 
responde de manera asombrosa: “¿Qué es el 
hombre, para que te acuerdes de él, o el hijo 
del hombre, para que le visites? Le hiciste 
un poco menor que los ángeles, le coronaste 
de gloria y de honra, le pusiste sobre las 
obras de tus manos; todo lo sujetaste bajo 
sus pies” (Hebreos 2:6-8, citando el Salmo 
8:4-6).

Esta es una promesa que será cumplida en 
el futuro. En Apocalipsis 21:7, Dios entrega 
esencialmente la misma promesa, pero con 
diferentes palabras: “El que venciere here-
dará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él 
será mi hijo”.

La Biblia nos dice que algún día recibi-
remos como herencia la vastedad del uni-
verso sin fin. Entonces podremos explorar 
su inmensidad y comprender sus misterios. 
Podremos conocer personalmente, cara a 
cara, al Padre y al Hijo que crearon todo y 
compartiremos su gloria para siempre (Para 
aprender más sobre este tema, solicite  o des-
cargue de Internet nuestro folleto gratuito 
¿Por qué existimos?).

En 1 Corintios 13:12, el apóstol Pablo 
describe el presente estado espiritual de 
los cristianos y también aquello a lo que 
pueden aspirar: “Ahora  vemos por espejo, 
oscuramente; pero entonces veremos cara a 
cara. Ahora conozco en parte, pero entonces 
conoceré como fui conocido”. BN

Las intrincadas relaciones entre el Sol, la Tierra y la Luna, 
son poderosos testigos de la mano divina del Dios Creador.
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i nos remontamos varios siglos 
atrás,  ni los estudiantes ni los pro-
fesores de ciencia tenían conflictos 
con la Biblia. De hecho, tanto los 
científicos como otras personas 

afirmaban que el Creador se había revelado a 
sí mismo a través de dos libros: el libro de su 
palabra (la Biblia) y el libro de sus obras (el 
mundo natural que nos rodea).

Isaac Newton (1642-1726), el brillante 
astrónomo, físico y matemático inglés, prin-
cipalmente famoso por su teoría de la gravi-
tación universal, es un ejemplo. El físico de 
la era moderna Gerald Schroeder declara que 
“Newton mismo, a pesar de que fue uno de 
los primeros en discernir la universalidad de 
las leyes de la naturaleza, no encontró con-
flicto alguno con su firme creencia en el Dios 
de la creación” (The Hidden Face of God, 
[La cara oculta de Dios], 2001, p. 16).

Muchos se sorprenderían al enterarse de 
que Newton “escribió y publicó más obras 
acerca de la interpretación de la Biblia que 
de matemáticas y de física” (Francis Collins, 
The Language of God [El lenguaje de Dios], 
2007, p. 162).

El hecho es que tanto la verdadera ciencia 
como la verdadera religión que se encuentran 
en la Biblia ¡son absolutamente compatibles!

La guerra entre la ciencia y la Biblia

No fue hasta el siglo 19 que el conflicto 
entre los defensores de la ciencia y los de la 
Biblia comenzó a tomar fuerza. La mayoría 
de la agresión fue protagonizada (o pareciera 
ser que la mayor parte de la publicidad fue 
ganada) por los científicos. 

La controversial publicación en 1859 de 
El origen de la especies, de Charles Darwin, 
fue un evento que marcó un hito en el ámbito 
científico y filosófico. No obstante, Darwin 
era un hombre callado por naturaleza. Pero 
su amigo Thomas Huxley era mucho más 
locuaz  y extrovertido. Se le llegó a conocer 
como “el bulldog de Darwin” por su agresivo 
grito de guerra cuando presentaba el caso de 
la evolución. Fue Huxley quién acuñó el tér-
mino “agnóstico”.

No todos los científicos de esa era recha-
zaron la Biblia. Algunos de ellos, y quienes 
nos legaron destacados  logros científicos, 
eran creyentes de la Biblia. Uno de ellos fue 
Joseph Lister, quien descubrió el rol de los 
gérmenes en las enfermedades y fue pionero 
en el campo de la cirugía estéril y antiséptica 
(el enjuague bucal Listerine fue nombrado 
en honor a él). Otro de ellos fue Louis Pas-
teur, quien inventó el proceso de la pasteu-
rización de la leche y del vino para prevenir 
que se descompusieran. Él también fue pio-
nero de las vacunas para la prevención de 
enfermedades.

A partir de la última parte del siglo 20 y a 
comienzos del siglo 21, las escaramuzas en la 
guerra entre la ciencia y la religión siguieron 
escalando. Y desde principios de la década de 
1990, la controversia del diseño inteligente 
ha atraído la atención de muchos científicos 
y teólogos.

El profesor matemático y físico (ya jubi-
lado) de la Universidad de Cambridge, John 
Polkinghorne, dice: “En este momento, el 
mundo biológico, particularmente aquellos 
miembros que trabajan con moléculas más 
que con organismos, demuestra una nota-
ble hostilidad hacia la religión, al menos en 
los escritos ofrecidos al público educado en 
general” (Belief in God in an Age of Science 
[La creencia en Dios en la era de la cien-
cia], 1998, p. 78, énfasis añadido en todo el 
artículo). 

Una de tales personas, que se ha hecho 
muy famosa, es el  biólogo de la Universi-
dad de Oxford, Richard Dawkins, quien es el 
autor de El espejismo de Dios. El Dr. Alis-
ter McGrath, un teólogo que además estudió 
química y biofísica celular en Oxford, y su 
esposa Joanna, una psicóloga, describen la 
perspectiva de Dawkins y le responden de 
esta manera en su publicación ¿El espejismo 
de Dawkins?: “La ciencia y la religión están 
enfrascadas en una batalla a  muerte. Solo 
una puede emerger victoriosa—y ésta debe 
ser la ciencia” (2007,  p. 46).

Los McGraths ven esta guerra como inne-
cesaria, afirmando: “Uno de los grandes per-
juicios que Dawkins le ha hecho a las ciencias 
naturales es el de retratarlas como implacable Fo
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Muchos creen que la ciencia y la Biblia se contradicen y excluyen 
mutuamente. La gran pregunta es: ¿debemos aceptar la perspecti-
va de que no es posible que ambas, tanto la Biblia como la ciencia, 
tengan la razón? Por Noel Hornor

S

Dios, la ciencia y la Biblia

¿Se
contradicen
la ciencia

y
laBiblia?
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e inexorablemente ateas. Pero en realidad no 
son así” (p. 48). Muchos científicos estarían 
de acuerdo con esto.

Tomando a Dios en serio
En los últimos años, varios científicos y 

filósofos han aparecido en escena para decla-
rar que Dios existe y que la Biblia debe ser 
tomada en serio.

El Dr. Steven Meyer, quien posee un doc-
torado en filosofía científica de la Univer-
sidad de Cambridge (su tesis se refirió a la 
interpretación de la investigación del origen 
de la vida), comentó: “Pienso que una son-
risa irónica puede dibujarse en los labios de 
Dios al ver que en los últimos pocos años 
toda clase de evidencia para comprobar la 
confiabilidad de la Biblia y la creación del 
universo y de la vida a través de su mano 
han salido a la luz (citado por Lee Strobel, El 
caso del Creador], 2005, p. 111).

El cuerpo humano provee una gran can-

tidad de evidencia. Es una creación maravi-
llosa, la cúspide de la obra física de Dios. Un 
cuerpo adulto está compuesto aproximada-
mente de 75 trillones de células, cada una de 
las cuales es tan compleja que prácticamente 
escapan a la comprensión humana.  

Como dice el Dr. Walter Bradley, antiguo 
profesor de ingeniería mecánica en la Uni-
versidad de Texas A&M: “Cada célula en el 
cuerpo humano contiene más información 
que los treinta volúmenes juntos de la Enci-
clopedia Británica” (citado por Lee Strobel, 
El caso de la fe, 2001, p. 127).

¿Cuál es la probabilidad de que todo esto, 
de alguna manera, en alguna parte, haya sur-
gido a la vida por casualidad, a partir de algo 
no viviente? El Dr. Bradley observa: “Es 
definitivamente razonable llegar a la conclu-
sión de que esto no es producto de la casua-
lidad de una naturaleza sin guía, sino que es 
la indiscutible señal de un Diseñador Inteli-
gente” (ídem).

La complejidad de la célula humana cam-
bió la forma de pensar del profesor de filo-
sofía británico Antony Flew, quien ha sido 
considerado desde hace mucho como uno de 
los ateos más conocidos del mundo. En un 
simposio en Nueva York en mayo de 2004, 
él sorprendió a todos al decir que había con-
cluido que Dios sí existe. Él escribió: “Para 
sorpresa de todos los interesados, anuncié al 
comenzar que ahora aceptaba la existencia 
de un Dios” (There Is a God [Hay un Dios], 
2007, p. 74).

En el simposio se le preguntó si la reciente 
investigación en cuanto al origen de la vida 
apuntaba a la participación de una inteligen-
cia creativa. El Dr. Flew respondió, “Sí, yo 
creo que así es . . . y se debe casi en su totali-
dad a las investigaciones del ADN. “Creo que 
el ADN ha demostrado, por la increíble com-
plejidad de procesos que son necesarios para 
que se produzca [vida], que una inteligencia 
debe haber estado involucrada para poder 
lograr que todos estos elementos extraordi-
nariamente diversos trabajen juntos”.

Continuó diciendo: “Esta declaración 
representó un inmenso cambio de rumbo 
para mí, pero sin embargo, fue consecuente 
con el principio que yo había aceptado desde 
el comienzo de mi vida filosófica—el de 
seguir al argumento sin importar adónde 
lleve” (p. 75).

Desde el conflicto a la armonía 
Polkinghorne, quien como ya hemos dicho 

es físico y teólogo, cree que hay armonía 
entre la ciencia y la religión. Ambas “son 
amigas, no enemigas, con la búsqueda del 
conocimiento en común”, explica él. “Puede 
que algunas personas encuentren sorpren-
dente esta observación, ya que hay un senti-
miento en nuestra sociedad de que la creencia 
religiosa es algo anticuado, o simplemente 
imposible, en una era científica.

“Yo no estoy de acuerdo. De hecho, me 
atrevería a decir que si la gente en esta lla-
mada “era científica” supiese un poco más de 
ciencia de lo que realmente sabe, encontra-
ría más fácil el compartir mi punto de vista” 
(Quarks, Chaos & Christianity [Quarks, caos 
y cristianismo], 2005, p. 10).

El Dr. Francis Collins, que es la cabeza del 
Proyecto del Genoma Humano, fue agnóstico 
en sus primeros años, y luego gravitó hacia 
el ateísmo. Pero su forma de pensar experi-
mentó un brusco cambio de rumbo a los 30 
años de edad. Como él escribe, “yo había 
llegado a la conclusión de que la fe en Dios 
era mucho más convincente que el ateísmo 
que había adoptado anteriormente, y estaba Fo
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El hecho es que la Biblia no está en conflicto con la cien-
cia. Podemos cosechar los beneficios de una relación 
con Dios a través de la Biblia, y además utilizar los bue-
nos obsequios que la ciencia moderna nos ha legado. 

Joseph Lister Louis Pasteur Alister McGrath John Polkinghorne Francis Collins
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comenzando a percibir por primera vez en 
mi vida algunas de las verdades eternas de 
la Biblia (The Language of God [El lenguaje 
de Dios], p. 198).

En junio del año 2000, cuando un bos-
quejo del Proyecto Genoma Humano fue 

publicado, el Dr. Collins declaró: “Para mí 
es muy aleccionador y tremendamente ins-
pirador el darme cuenta de que le hemos 
dado el primer vistazo a nuestro propio libro 
de instrucciones, anteriormente solo cono-
cido por Dios” (p. 3).

Saber más pero creer menos
Es irónico que mientras la humanidad ha 

aumentado la complejidad de su conoci-
miento de la creación, muchos en la actua-
lidad tienen menos fe en que Dios nos creó 
que la gente en tiempos pasados, la que en 

Más que ninguna otra persona, Carlos Darwin es 
responsable de la opinión predominante en el 

mundo occidental que defiende la supremacía de la 
ciencia sobre la Palabra de Dios. En 1959, durante 
la celebración del centenario de su obra (El origen 
de las especies ) en Chicago, Sir Julian Huxley, tal 
vez el evolucionista más influyente del siglo 20, hizo 
la siguiente declaración: “Charles 
Darwin ha sido acertadamente 
descrito como ‘el Newton de la 
biología’: hizo más que cualquier 
otro individuo en la historia para 
cambiar la actitud del hombre 
frente a los fenómenos de la vida, 
proporcionando un marco cohe-
rente de ideas científicas sobre 
la biología en lugar de un enfo-
que compuesto mayormente de 
rumores, mitos y supersticiones. 
Hizo de la evolución un hecho 
ineludible, comprensible como 
proceso y global como concepto” 
(Julian Huxley, Evolution After Darwin, Vol.1: The Evo-
lution of Life (La evolución después de Darwin, Vol. 1: 
La evolución de la vida), 1961, pp. 1-2). Darwin no 
fue un ateo declarado y se refería a sí mismo como 
un agnóstico. Sin embargo, no siempre pensó del 
mismo modo. “Carlos no siempre había considerado 
a Dios o la religión como un problema. De hecho . . . 
tanto Carlos como su padre pensaban que él iba a 
ser un párroco rural”  (Deborah Heiligman, Charles 
and Emma: The Darwin’s Leap of Faith [Carlos y 
Emma: El salto de fe de los Darwin], 2009, p. 23).

Darwin asistió a la Universidad de Cambridge a 
fin de prepararse para servir en el clero. “Durante su  
permanencia en la universidad, Carlos leyó acerca de 
teología, no solo como una asignatura, sino también 
por iniciativa propia. Disfrutó especialmente las obras 
de William Paley. Leyó la obra de Paley A View of the 
Evidences of Christianity (Perspectiva sobre las evi-
dencias del cristianismo) . . . Paley escribió acerca de 
historia natural, argumentando que si se examinaban 
cuidadosamente los especímenes, se podía ver cuán 
maravillosamente fueron creados y cuán perfectas 
resultaron sus adaptaciones. “Para Paley, esto era 
una prueba de la existencia de Dios y la prueba de 
que Dios era el creador de todas las especies. Carlos 
consideraba estos argumentos como bien escritos, 
coherentes y lógicos. Hasta ese momento, Darwin 

no había cuestionado  las premisas de Paley sobre el 
papel de Dios en la creación” (ídem).

Darwin fue además un ávido estudiante de his-
toria natural. Después de graduarse de Cambridge, 
tuvo la oportunidad de servir como naturalista a 
bordo del barco HMS Beagle, en un viaje que duraría 
cinco años y que finalizó en 1836. “Mientras viajaba 

. . . Carlos asistía a la iglesia con 
bastante regularidad, tanto a los 
servicios que dirigía su capitán a 
bordo como a aquellos en tierra, 
cada vez que tuvo la oportuni-
dad. Parte de la tripulación se 
burlaba de él por su dedicada 
religiosidad . . . No obstante, la 
historia natural se convirtió en 
su verdadera pasión y luego, 
después de su viaje, en 1838, 
Carlos comenzó a tener serias 
dudas acerca de Dios y de 
Jesús, acerca del Apocalipsis, 
acerca del cielo y el infierno . . . 

había empezado a rechazar el papel de Dios en la 
creación” (ídem, p. 26).

Una serie de eventos contribuyeron a que Darwin 
empezara a dudar. “En esa época se debatía sobre 
muchas cosas. Se cuestionaban tres elementos 
principales de las Sagradas Escrituras: el relato 
del Génesis sobre la creación del mundo y la caída 
del hombre; el carácter iracundo del Dios del Anti-
guo Testamento, y la revelación de Cristo sobre la 
vida eterna en el Nuevo Testamento . . .” Después 
de negarse a interpretar literalmente el relato de 
Génesis acerca de la creación y al enterarse de la 
inmensidad del tiempo geológico, Carlos cuestionó 
otras secciones históricas de la Biblia Hebrea y 
determinó  que no podía aceptar al Dios del Anti-
guo Testamento, ya que era descrito como un tirano 
vengativo” (Randal Keynes, Darwin, His Daughter 
and Human Evolution [Darwin, su hija y la evolución 
humana], 2001, p. 47-48).

Al mirar retrospectivamente, las dudas de Darwin 
acerca de la religión son comprensibles, al menos 
para aquellos que entienden lo que la Biblia enseña. 
El hecho es que algunas doctrinas que lo hicieron 
dudar no están en la Biblia.

Por ejemplo, para él era particularmente pertur-
badora la doctrina del tormento eterno en el infierno. 
Años más tarde escribiría en su autobiografía: “Yo, 

a la verdad, difícilmente puedo comprender cómo 
alguien puede siquiera desear que el cristianismo 
sea cierto; porque si lo fuera, el lenguaje llano del 
texto parece demostrar que los hombres que no 
creen –lo cual incluiría a mi padre, a mi hermano y a 
casi todos mis mejores amigos–  serán castigados 
eternamente. Y esta es una doctrina detestable “ 
(citado por Heiligman, p. 231).

En abril de 1851, Annie, la amada hija de Carlos 
y Emma, murió a los 10 años de edad tras una larga 
enfermedad. Carlos decidió no asistir a su funeral 
porque consideró que no obtendría ningún consuelo 
de un servicio cristiano. Este acontecimiento aparen-
temente cerró la puerta a cualquier vestigio de fe que 
Carlos pudiera haber tenido. “Después de la muerte 
de Annie, Carlos abandonó completamente la fe 
cristiana. Ya no asistió más a los servicios religiosos 
con la familia; los acompañaba hasta la puerta de 
la iglesia y ellos entraban solos” (Keynes, p. 243).

Si Carlos Darwin hubiese entendido lo que real-
mente dice la Biblia acerca del cielo, el infierno, la 
resurrección de los muertos y la vida eterna, es muy 
posible que nunca hubiera dudado de Dios, Jesu-
cristo y la Biblia, en favor de la evolución. Probable-
mente alguien más le hubiera dado forma a la teoría 
de la evolución, pues la idea  flotaba en el ambiente 
en Inglaterra por ese entonces. No obstante, la 
misma pudo no haber tenido su origen en Darwin. 
Él admitió que su idea era una teoría, y estaba cons-
ciente de los vacíos que tenía. Aun así, la fe que tenía 
en ésta era mayor que la fe necesaria para creer en 
el Dios de la Biblia tal como él lo concebía.

En 1881, cerca del final de su vida, recibió una 
carta de un maestro de escuela que decía: “Si nega-
mos que la vida proviene de materia inorgánica . . . la 
alternativa más probable es la idea de un ser inmor-
tal o sempiterno, quien llena la inmensidad con su 
presencia y que insufló el aliento de vida en el primer 
animal” (citado por Keynes, pp. 316-317).

Darwin contestó: “No sé qué decir. Aunque en mi 
opinión no hay evidencias válidas que comprueben 
el desarrollo de un ser vivo a partir de materia inor-
gánica, no puedo evitar creer en la posibilidad de 
que esto será probado algún día de acuerdo con la 
ley de la continuidad . . . Si la existencia de un Dios 
consciente puede ser probada o no por las denomi-
nadas leyes de la naturaleza . . . es un asunto muy 
complejo, en el que muchas veces he pensado, pero 
no veo una respuesta clara” (ídem).

Carlos Darwin

Por qué Carlos Darwin rechazó la Biblia

Dios, la ciencia y la Biblia
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comparación tenía muy poco conocimiento 
en cuanto a los misterios del cuerpo humano.

En los días del rey David, unos 3000 años 
atrás, la gente no tenía forma de saber pre-
cisamente lo que ocurría dentro del útero de 
una mujer embarazada. Sin embargo, David 
escribió acerca de Dios, “Porque tú formaste 
mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de 
mi madre” (Salmo 139:13).

David sabía que el formar una nueva vida 
dentro de una madre era obra del gran Crea-
dor. Él añadió, “Te alabaré; porque formida-
bles, maravillosas son tus obras; estoy mara-
villado, y mi alma lo sabe muy bien” (v. 14). 

La gente de esa era no había inventado 
microscopios; ellos no tenían equipos para 
investigar como funciona una célula. Sin 
embargo, en muchos casos tenían más fe 
que algunos hoy en día, quienes sí pueden 
probar las funciones de las minúsculas célu-
las de las cuales están compuestos nuestros 
cuerpos. 

El mayor conocimiento acerca de cómo 
funciona la creación de Dios debiera en rea-
lidad aumentar nuestra fe. Como el apóstol 
Pablo escribió, “Porque las cosas invisibles 
de él, su eterno poder y deidad, se hacen 
claramente visibles desde la creación del 
mundo, siendo entendidas por medio de 
las cosas hechas, de modo que no tienen 
excusa” (Romanos 1:20). Pablo se refería 
así a algunos de los filósofos del mundo 
greco-romano, los cuales habían rechazado 

el conocimiento de Dios, a pesar de que las 
obras de su gran creación los rodeaban por 
doquier. 

Él además dijo: “Si bien no se dejó a sí 
mismo sin testimonio, haciendo bien, dán-
donos lluvias del cielo y tiempos fructíferos, 
llenando de sustento y de alegría nuestros 
corazones” (Hechos 14:17).

La Biblia nos dice que es Dios quien nos 
da la lluvia. La circulación de las aguas en 
nuestro ambiente terrestre, lo que incluye 
la lluvia, se llama ciclo hidrológico. Encon-
tramos varias referencias a este ciclo en la 
Biblia (Job 36:27-28; Eclesiastés 1:7)

Con nuestro entendimiento actual de esta 
ciencia podemos entenderla mejor y darnos 
cuenta de cuán excepcional es, incluso más 
que los de la antigüedad. No obstante, los 
seguidores de Dios veían la evidencia en la 
naturaleza y sabían que ésta era prueba de la 
existencia de Dios. 

El hecho es que a pesar de sus limitacio-
nes tecnológicas, quienes servían a Dios 
en ese entonces tenían más inteligencia de 
aquella que más importa que muchos de los 
científicos de hoy. Ellos sabían que Dios 
existía y que su Palabra era superior a todo 
otro conocimiento. 

La ciencia depende de la ley
Gracias a la habilidad mental que Dios le 

ha dado al hombre, podemos experimentar 
y llegar a muchas conclusiones en cuanto 
a la creación física. Los últimos siglos han 
producido una explosión de nuevo conoci-
miento que nos ha permitido llegar a conclu-
siones predecibles en cuanto al mundo y al 
espacio exterior. 

Hemos hecho grandes progresos durante 
las eras industrial y espacial, y ahora esta-
mos en lo que algunos llaman la era infor-
mática. No es coincidencia que la Biblia pre-
dijera la rápida aceleración de la innovación 
y el conocimiento en nuestro tiempo (Daniel 
12:4).

Solo para que el hombre pueda existir, y 
por supuesto, para que éste alcance los increí-
bles logros tecnológicos de hoy en día, se 
necesita un mundo estable, con leyes y fenó-
menos predecibles. Esto también se aplica a 
todo el universo. Los científicos hablan cada 
vez más del “principio antrópico”. Esto se 
refiere a las condiciones de nuestro planeta y 
del universo que son excepcionalmente ópti-
mas para la habitación humana.   

El nivel de oxígeno en la atmósfera terres-
tre (21 por ciento) es solo un ejemplo. “Si 
los niveles de oxígeno fuesen de un 25 por 
ciento, surgirían incendios espontáneos. Si 
fuese de un 15 por ciento, los seres huma-

nos se sofocarían” (Norman Geisler y Frank 
Turek, I Don’t Have Enough Faith to Be 
an Atheist [No tengo suficiente fe para ser 
ateo], 2004, p. 98).

Otro factor antrópico que le permite a la 
Tierra sostener la vida es la fuerza de grave-
dad. Newton escribió acerca de esta atracción 
universal, pero no alcanzó a darse cuenta del 
balance crítico en el cual ésta existe en la 
creación. La atracción gravitacional del Sol 
sobre la Tierra y de la Tierra sobre la Luna 
es exacta para mantener a nuestro planeta en 
una posición capaz de sostener la vida.

“El asombroso punto de afinación de los 
detalles que componen el universo hacen 
que el Principio Antrópico sea quizás el 
argumento más poderoso a favor de la exis-
tencia de Dios . . . Hay más de 100 cons-
tantes definidas de forma muy precisa, que 
apuntan fuertemente a un Diseñador inteli-
gente” (ídem, p. 105).

¿Y qué acerca de los milagros?
Por supuesto, hay algunos que aceptan la 

existencia de un Diseñador inteligente, pero 
asumen que la Biblia argumenta falsamente 
ser la revelación de ese Diseñador. 

Una dinámica que produce duda en la 
mente de algunos es cómo la Biblia puede 
ser científicamente correcta cuando habla 
de relatos milagrosos. Los milagros pare-
cen contradecir las leyes de la ciencia. Por 
ejemplo, cuando Dios dividió el mar para 
los israelitas cuando huyeron de Egipto 
(Éxodo 14:16-22), ello fue en contra del 
comportamiento normal de los elementos 
involucrados. Si vamos a aceptar la Biblia 
como la Palabra de Dios, debemos aceptar 
que los milagros relatados en ella son hechos 
verídicos.  

¿Qué son los milagros? David Hume, el 
filósofo e historiador escocés del siglo 18, 
creía que los milagros eran violaciones de 
la naturaleza. Pero el Dr. William Craig des-
cribe los milagros de otra manera. 

En referencia a una persona que alcanza 
a tomar una manzana que se ha caído de un 
árbol antes de que llegue al suelo, él dice: 
“Es solo la intervención de una persona con 
entera libertad que anula las causas naturales 
en esa circunstancia en particular. Y eso en 
esencia, es lo que Dios hace cuando permite 
que ocurra un milagro” (citado por Strobel, 
El caso de la fé, p. 70). 

Si Dios diseñó la creación y las leyes 
naturales, él tiene el poder de intervenir y 
llevar a cabo milagros cuándo y cómo a él 
le parezca. En otras palabras, “puede que 
Dios dirija cosas naturales como el agua, el 
viento o los árboles, para que se comporten 

El mayor conocimiento acerca 
de cómo funciona la creación 
de Dios debiera en realidad 
aumentar nuestra fe.

Astronautas trabajan en el telescopio Hubble.



Visítenos en ucg.org/espanol12    Las Buenas Noticias

de acuerdo a su naturaleza o en contra de 
ésta. En ambos casos su acción y final 
dependen de él” (God and Nature [Dios 
y la naturaleza], editado por David Lin-
dberg y Ronald Numbers, 1986, p. 177).

Esta forma de dominio de Dios es 
ilustrada en la Biblia: “¿Quién encerró 
con puertas el mar, cuando se derramaba 
saliéndose de su seno . . . Y dije: Hasta 
aquí llegarás, y no pasarás adelante, y 
ahí parará el orgullo de tus olas?” (Job  
38:8, 11).

Debiéramos considerar lo siguiente: si 
existe un Dios que pudo crear y sostener 
nuestro maravilloso universo —de por 
sí, un increíble milagro— ¿no tiene él el 
poder para llevar a cabo milagros a escala 
más pequeña aquí en la Tierra? ¿Y no ten-
dría además el poder para inspirar las San-
tas Escrituras, a fin de entregarnos guía en 
todos aspectos de nuestras vidas?

¿Qué creerá usted?
El hecho es que la Biblia es la Pala-

bra de Dios, y no se opone a la ciencia. 
Podemos cosechar los beneficios de una 
relación con Dios a través de la Biblia, y 
además utilizar los buenos obsequios que 
la ciencia moderna nos ha legado. Es una 
bendición el tener a ambas.

Dios le dio al hombre la capacidad de 
pensar y de razonar e inquirir acerca del 
propósito de nuestra existencia. Satanás 

ha corrompido esa capacidad, explotando 
la inteligencia del hombre que ignorara la 
clara y abundante evidencia de la existen-
cia de nuestro Creador.

Necesitamos aferrarnos a nuestros 
valores verdaderos, comprendiendo que 
la Biblia es la Palabra de Dios y que no 
se contradice con las leyes de la ciencia. 
Podemos sacar provecho del estudio de 
ambas, pero debemos atesorar especial-
mente la Biblia – porque, al contrario de 
la ciencia, revela por qué estamos aquí y 
contiene las claves para la vida eterna.  
BN

¿Podemos creer 
verdaderamente la 
Biblia? ¿Puede la ciencia 
refutarla o confirmar-
la? ¿Qué revelan los 
descubrimientos de la 
astronomía, física, biolo-
gía y química? ¿Proveen 
los descubrimientos 
arqueológicos pruebas 
de los registros bíblicos? 

Lea nuestro folleto ¿Se puede confiar en la 
Biblia? para descubrir las respuestas. Para soli-
citarlo, contacte cualquiera de nuestras oficinas 
que aparecen en la contraportada, o descárguelo 
de nuestro portal de Internet. 

Dios le dio al hombre la capacidad de pensar y de razo-
nar e inquirir acerca del propósito de nuestra existencia.

Aprenda más

www.ucg.org/espanol

Si le gusta leer los artículos de Las 
Buenas Noticias, usted puede 
acceder a todos los números 

anteriores a través de Internet. Puede 
descargar nuestros folletos, revistas, cursos 
bíblicos, estudios bíblicos y mucho más, 
absolutamente GRATIS. También puede 
disfrutar de nuestro programa de televisión 
“Más allá del presente”, con temas de 
actualidad desde una perspectiva bíblica. 
Visite nuestro sitio ucg.org/espanol 

Para recibir comentarios bíblicos y 
actualizaciones directamente en su correo 
electrónico, suscríbase a nuestro noticiero 
en línea en unidachile.cl/enoticias.html 

¡Descubra hoy un mundo de información!

Cómo se ha pagado su suscripción  a la revista Las 
Buenas Noticias

Las Buenas Noticias es una revista internacional 
dedicada a la proclamación del verdadero evangelio de 
Jesucristo y a revelar las soluciones bíblicas para tantos 
problemas que plagan a la humanidad. Esta revista se 
envía gratuitamente a toda persona que la solicite. 

El precio de las suscripciones ha sido pagado por los 
miembros de la Iglesia de Dios Unida y otros colaboradores 
y voluntarios que contribuyen al respaldo de esta labor. 

Estamos muy agradecidos por las generosas ofrendas y 
diezmos de los miembros de la Iglesia y otros contribuyentes 
que voluntariamente asisten en este esfuerzo de proclamar 
el verdadero evangelio a todas las naciones. Aunque 
nosotros no solicitamos fondos del público, sí aceptamos 
contribuciones voluntarias para ayudar a compartir este 
mensaje de verdad y esperanza con otros. 

La Iglesia de Dios Unida, de acuerdo a su 
responsabilidad financiera, pasa por auditorías anuales 
realizadas por una firma de contabilidad independiente. 

Si desea obtener una suscripción gratuita, solo tiene 
que solicitarla a la dirección más cercana a su domicilio o 
por medio de nuestro portal en Internet.

Dios, la ciencia y la Biblia
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Visite nuestra página web para más información  
y para reservar su cupo gratuito hoy mismo. 

                       Visite: Seminarios.iduai.org

Vea la lista de ciudades participantes con el lugar y la hora. 
O regístrese para verlo en línea.  

Para acceso directo al sitio de registro 
 use su teléfono inteligente y escanee el código 

Usted está cordialmente invitado a asistir a los Seminarios Bíblicos del Reino de Dios en mayo 
de 2012 en distintos países de Latinoamérica y vía Internet. • Conozca por qué el mensaje 

de Jesucristo contiene la clave para la supervivencia humana. • Descubra cosas en su 
Biblia que nunca supo que estaban ahí. • ¡Encuentre las claves para desarrollar una relación más 

profunda y significativa con su Creador!

19 o 26 de mayo, 2012  
seminarios.iduai.org
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robar la existencia de Dios es el 
punto de partida para tener fe en  
él, por lo tanto, debe ser uno de los 

objetivos más importantes que debemos 
establecer en nuestras vidas. La confir-

mación de este hecho nos permitiría saber 
si somos la única raza que existe en el uni-
verso y si nuestra existencia tiene o no un 
propósito.

¿Podemos probar lógicamente la exis-
tencia de Dios sin recurrir a la Biblia? Si 
cuando mencionamos a “Dios” nos referi-
mos a un Creador del universo, entonces la 
respuesta ciertamente es “sí”. (Ahora bien, 
si nuestro propósito es identificar a este 
Creador como el Dios de la Biblia, en ese 
caso necesitamos probar y aceptar la Biblia 
como verdadera, tema que desarrollaremos 
en otra oportunidad).

Considerando ciertos aspectos de la natu-
raleza que nos rodean, podemos llegar a la 
conclusión de que existe una fuerza crea-
dora, un sabio Creador que lo hizo todo. 

Revisemos cinco pruebas de la existencia 
de Dios con claros ejemplos que las apoyan. 
Como una forma de recordarlas con mayor 
facilidad usaremos el acrónimo LOGRO.

L de Leyes 
¿De dónde surgen las leyes del universo? 

Ellas no son materia ni energía, pero gobier-
nan el funcionamiento de las cosas. No 
hay una razón intrínseca para que las leyes 
de la naturaleza existan. De hecho, estas 
leyes tuvieron que ser creadas y colocadas 
cuando la materia y la energía aparecieron, 
porque de lo contrario habría reinado el caos 
total. Las leyes del universo requieren de 
un legislador que las calibre y las ponga en 

funcionamiento.
Prueba: la gravedad. Sin esta fuerza que 

hace que la masas se atraigan mutuamente, 
la vida no podría existir. Y la intensidad de 
todas las fuerzas debe operar en proporcio-
nes muy precisas entre sí.

El famoso físico Stephen Hawking afirmó: 
“El universo y las leyes de la física parecen 
haber sido específicamente diseñados para 
nosotros. Si cualquiera de unas 40 cualidades 
físicas existentes tuviera un valor levemente 
diferente, la vida como la conocemos no 
podría darse. Los átomos no serían estables, 
o no se combinarían con las moléculas, o las 
estrellas no podrían formar elementos más 
pesados, o el universo colapsaría antes de que 
la vida se pudiera desarrollar, y así sucesiva-
mente” (Austin American-Statesman, oct. 19, 
1997).

¿Quién causa que la masa afecte su 
entorno hasta el grado en que lo hace? 
¿Quién creó las otras leyes que deben haber 
sido especialmente diseñadas y calibradas 
para trabajar en total armonía? La respuesta 
lógica: tiene que haber sido una inteligencia 
suprema y poderosa.

O de Origen 
Si las cosas tienen un origen, primero 

necesitan un originador. Una de las grandes 
preguntas en filosofía es: ¿por qué existe algo 
en vez de la nada? Los filósofos no tienen 
una respuesta adecuada. Pero hay un princi-
pio en la naturaleza que señala la respuesta: 
todo aquello que tiene un principio tiene una 
causa, y no hay excepciones a esta regla. 

Prueba: el universo. La física y la astro-
nomía han establecido que el universo tuvo 
un principio. Por ejemplo, puede demos-
trarse que el universo ha estado expandién-
dose desde un punto inicial. Por lo tanto, si 
todo principio tiene una causa, y si el uni-
verso tiene principio, entonces debe también 
tener una causa que lo creó.

Además, todo aquello que existe es gene-
rado por algo superior a sí mismo. Por esta 
razón, algo más grande que el universo debe 
haberlo originado. Esta es una gran prueba 
de que existe un Creador.

G de Genética
La información molecular de los genes 

instruye a las células acerca de su funciona-
miento y reproducción. El estudio de la gené-
tica ha revolucionado nuestro entendimiento 
de los seres vivos y de su comportamiento.

Prueba: el ADN. Éste contiene un 
código de 3 mil millones de letras dentro 
de nuestras células (de cuatro letras repe-
tidas o fórmulas químicas, cuyos nombres 
comienzan con estas letras). Es una biblio-
teca virtual de manuales de instrucción 
para ensamblar y operar todas las células  
del cuerpo.

Hace unos pocos años, uno de los ateos 
más famosos del mundo, el profesor Anthony 
Flew, llegó a la conclusión de que Dios exis-
tía, basado en la evidencia del ADN.

Él escribió: “Creo que el ADN ha demos-

Existen razones muy lógicas para aceptar la existencia de un Creador 
divino y rechazar la teoría de la evolución. Por Mario Seiglie
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trado, por la increíble complejidad de proce-
sos que son necesarios para que se produzca 
[vida], que una inteligencia debe haber estado 
involucrada para poder lograr que todos estos 
elementos extraordinariamente diversos tra-
bajen juntos.

“Es un sistema complicado en el que inte-
ractúan muchos elementos y con distintos 
matices para trabajar. Es imposible pensar 
que este trabajo de relojería es mera casua-
lidad. En mi opinión, los resultados obteni-
dos a través de este complejo mecanismo son 
propios de una inteligencia” (There Is a God, 
[Hay un Dios], 2007, p. 75).

En su libro El caso del Creador, Lee Stro-
bel, quien fuera también ateo, escribe: “La 
cadena larga en espiral de ADN dentro de 
cada una de los cien trillones de células de 
nuestro cuerpo contiene un alfabeto químico 
de cuatro letras que dicta las instrucciones 
precisas de ensamblaje para todas las proteí-
nas que componen nuestro cuerpo. Stephen 
Meyer, quien estudiara en la Universidad de 
Cambridge, demostró que ninguna hipótesis 
ha logrado explicar cómo llegó esta informa-
ción a la materia biológica por medios natu-
rales [evolución]” (2005).

No hay una respuesta lógica que pueda 
explicar cómo este increíble y largo código 
existe dentro de la célula sin pensar que una 
inteligencia superior lo haya diseñado. El 
fundador de Microsoft, Bill Gates, dijo: “El 
ADN es como un programa de software, solo 
que mucho más complejo que cualquier cosa 
que hayamos creado alguna vez” (The Road 
Ahead [El camino de adelante], 1996, p. 228).

Es absurdo pensar que nadie haya diseñado 
un código tan complejo, y que éste es simple-
mente el resultado del tiempo, la casualidad 
y la mutación.

R de Resultados
¿Qué produce creer en Dios? Respuesta: 

resultados positivos, específicamente a largo 
plazo!

Un artículo titulado “Take Ten Command-
ments and Call Me in the Morning” (Siga 
los Diez Mandamientos y llámeme en la 
mañana), afirma: “Valiéndose de informa-
ción obtenida mediante investigación y anéc-
dotas, [el doctor Harold Koenig] demuestra 
que hay amplia evidencia que confirma que 
las personas que regularmente asisten a la 
iglesia, oran, leen, y ponen en práctica lo que 
la Biblia o su fe les enseña, son mucho más 
saludables. 

“Incluso los que recién comienzan su 
camino de fe tienen la presión sanguínea 
significativamente más baja, son hospitali-

zados con menos frecuencia, se recuperan 
más rápido de las cirugías, tienen sistemas 
inmunológicos más fuertes y por lo general 
viven más tiempo. La salud emocional tam-
bién se beneficia: la vida familiar es mejor y 
la depresión es menor en aquellos que tienen 
fe” (Christianity Today [Cristianismo en la 

actualidad], nov. 11, 1999).
Prueba: la oración respondida. Si no 

existiera Dios, las oraciones por una interven-
ción sobrenatural nunca serían respondidas. 
Sin embargo, en todo nuestro entorno hay 
muchos ejemplos de oraciones respondidas, 
de intervenciones milagrosas que desafían 
la explicación física. Hay una gran cantidad 
de testigos de este fenómeno, incluyendo al 
autor de este artículo. Esto debería fortalecer 
nuestra fe en el hecho de que Dios existe y 
de que él se preocupa de lo que nos sucede.

O de Orden
Todo lo que tiene un orden específico y 

complejo tiene un ordenador o diseñador. 
Por ejemplo, un edificio es diseñado por un 
arquitecto, que debe poner las cosas en orden. 
Ninguna cantidad de tiempo, casualidad o 
proceso natural ininteligible puede producir 
un edificio. De manera similar, podemos ver 
los diseños maravillosos y el perfecto orden 
de las cosas a nuestro derredor. 

En el monte Rushmore en Black Hills 
(Montañas Negras) en Dakota del Sur, vemos 
el complejo y específico boceto de las caras 

de cuatro presidentes estadounidenses talla-
das en la roca. El viento y la erosión pue-
den producir diseños predecibles en algunas 
montañas, pero no pueden generar caras 
conocidas de seres humanos

La historia nos dice que Gutzon Borglum 
talló las caras en el monte Rushmore, pero 

incluso si no hubiera un registro del origen 
de estas esculturas, no nos cabe duda de que 
alguien las diseñó y las hizo. De igual forma, 
el reino de la naturaleza muestra evidencia de 
haber sido diseñada y ordenada.

Prueba: la Tierra. El hecho de que 
muchas de las características del planeta 
tuvieran la precisión necesaria para que exista 
vida compleja, indica que un Ordenador tra-
bajó en este proyecto. Las combinaciones e 
interconexiones de tales características son 
demasiado complejas como para ser fruto de 
la mera casualidad. 

Por ejemplo, para que pueda desarrollarse 
vida en la Tierra, ésta tiene que tener un 
tamaño adecuado —12.000 kilómetros de 
diámetro, aproximadamente. Los científicos 
han concluido que si tuviera un diámetro de 
14,250 kilómetros, se duplicaría el peso del 
aire. Entonces habría demasiado oxígeno 
convirtiéndose en agua, y ésta cubriría toda 
la tierra. Ninguno de estos continentes habría 
aparecido y no habría vida sobre la Tierra, 
incluyéndonos a nosotros. 

La Tierra está a la distancia justa del Sol: 
149.600.000 kilómetros. Si estuviera un 
poco más alejada, sería demasiado fría y 
estaría cubierta principalmente por hielo. Si 
estuviera solo un poco más cerca del sol, se 
calentaría y las capas polares se derretirían, 
inundando las costas.

La Tierra necesita la velocidad precisa 
para rotar. Si fuera un poco más rápida, nues-
tro planeta no se calentaría lo suficiente y se 
congelaría gran parte de su superficie. Pero si 
fuera más lenta, el calor sería opresivo. 

También necesita de una atmósfera ade-
cuada: 78 por ciento de nitrógeno y 21 por 
ciento de oxígeno, la cantidad precisa para 
permitir la vida. La Tierra también tiene la 
inclinación justa, 23.5 grados, permitién-
donos tener las cuatro estaciones y más del 
doble de tierra arable que tendríamos si el 
ángulo terráqueo fuera diferente.

Incluso la Luna tiene el tamaño necesario 
y está a la distancia ideal de la Tierra para 
que las mareas muevan  los océanos, mante-
niéndolos limpios y aireados. (Para encontrar 
más ejemplos, lea el libro titulado El planeta 
privilegiado, de Guillermo González y Jay 
Richards, publicado en 2004).

Por esta razón, probar que Dios existe no 
es un tema de fe ciega sino más bien de fe 
basada en la razón y justificada por la con-
tundente evidencia disponible. ¡La evidencia 
que prueba que hay un Dios es simplemente 
demoledora! 

Recuerde estos cinco conceptos claves 
y estas cinco pruebas de que Dios existe, 
incluso sin usar la Biblia.  BNFo
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Por qué debemos estudiar la Biblia? ¿Y cómo debemos 
hacerlo?

La Biblia es un libro muy grueso y con mucha información 
y consejos valiosísimos. Está colmada de sabiduría y cono-
cimiento acerca de cómo vivir la vida. Pero con su increíble 
cantidad de contenido, ¿cómo puede usted encontrar lo que 

necesita, cuándo lo necesita? Y aún más importante, ¿por qué necesi-
tamos aquello que tiene que decirnos?

Un libro que cambia vidas
Una cristiana de Arizona compartió su historia de cómo llegó a 

interesarse en la Biblia:
“Cuando tenía 13 años, tomé mi Biblia y decidí leerla de principio 

a fin. Mis padres siempre nos habían llevado a la iglesia cuando éra-
mos pequeños, pero a estas alturas de mi vida yo solo asistía a ella 
esporádicamente. Además, nunca leíamos mucho del Antiguo Testa-
mento, así es que tenía curiosidad por conocer su contenido.

“A medida que leía con gran esfuerzo la traducción en español anti-
guo utilizado en la Reina Valera, comencé a darme cuenta de que el 
Antiguo Testamento tenía mucho que decir acerca de lo que se debía 
hacer en la vida y también de lo que iba a ocurrir en el futuro. Leí 
acerca de cosas que perdurarían a través de todas las generaciones, 
y también del plan de Dios para un tiempo desconocido en el futuro. 
No tuvo mucho sentido para mí en ese entonces, pero las semillas 
fueron plantadas. ¿Por qué no se me habían enseñado estas cosas, y 
por qué esta parte de la Biblia era tan frecuentemente ignorada?

“La lectura del Antiguo Testamento trajo como resultado más pre-
guntas que respuestas en ese entonces, pero continué aprendiendo un 
poquito aquí y un poquito allá según  leía más, y ya  a los 25 años 
podía comprender mejor lo que había leído. Finalmente comencé a 
entender la profundidad y el significado de lo que estaba leyendo, y 
ello cambió mi vida para siempre”. 

Entre las dos tapas de su Biblia hay un tesoro inigualable de conse-
jos prácticos e instrucciones muy claras para vivir la mejor vida posi-
ble durante esta era, mientras nos preparamos para una maravillosa 
vida durante toda la eternidad. 

¿Por qué estudiar las Escrituras?
Comencemos con una mirada a algunos pasajes que hablan acerca 

de por qué es importante estudiar la Biblia en primer lugar. 
u¿Aprecia Dios a aquellos que indagan las Escrituras a diario?

“Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues 
recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las 
Escrituras para ver si estas cosas eran así” (Hechos 17:11).

Los bereos, quienes vivían en el norte de Grecia, fueron elogiados 
por su diligente estudio de las Escrituras hasta que encontraban la 
verdad. La lectura de la Biblia completa y el estudio de su contexto 
siguen siendo excelentes herramientas para adquirir familiaridad con 
este invaluable libro. Un programa para leer la Biblia entera es la base 
para formarse una perspectiva en cuanto a lo que Dios nos revela, y 

nos hará más fácil el encontrar cosas específicas en el futuro. 
u¿De qué me sirve estudiar la Biblia?
“Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia,  a fin de que el hom-
bre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena 
obra” (2 Timoteo 3:16-17).

Dios inspiró la escritura y recopilación de la Biblia para darnos la 
instrucción y corrección espiritual que necesitamos a fin de cambiar 
y asemejarnos más a él. ¡Él hace esto para nuestro propio bien porque 
realmente nos ama!
u¿Cuál es el mayor beneficio del estudio bíblico?

“Y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en 
Cristo Jesús” (2 Timoteo 3:15).

La salvación significa que hemos sido rescatados del camino del 
pecado que lleva a la destrucción y finalmente a la muerte, y que 
se nos ha dado acceso al camino de Dios que lleva a la verdadera 
felicidad y a la vida eterna.

Navegando la Biblia
A veces es bueno leer los libros de la Biblia en orden correlativo, 

pero otras veces usted necesita encontrar las respuestas a preguntas 
específicas.

Sin embargo, para un estudiante nuevo de la Biblia ésta puede 
parecer una colosal colección impresa. Entonces, ¿cómo puede usted 
encontrar eficazmente su camino a través de este mar de palabras 
cuando quiere estudiar un tópico específico o encontrar un versículo 
en particular?

A diferencia de tiempos pasados —mucho antes de la invención 
de la imprenta y cuando el poseer una copia de tan solo uno de los 
libros de la Biblia era poco común— ahora hay fácilmente disponi-
bles Biblias de bajo costo,  e  inclusive gratis. Y hay muchas fuentes  
—conocidas como “recursos bíblicos”— que están disponibles para 
ayudarle a encontrar exactamente lo que busca. Nosotros le ayudare-
mos para que comience a aprender qué usar y cuándo.

¿Cómo usar las concordancias y otras referencias?
Consideremos algunas herramientas que usted puede usar para 

hacer su búsqueda en  las Escrituras más rápida y efectiva.
uEstoy buscando un versículo, pero no me acuerdo dónde está 
y solo me acuerdo de una corta frase de él. ¿Qué puedo hacer?

Una concordancia es una buena herramienta para esta situación.  
Ella enlista alfabéticamente las palabras que se usan en la Biblia, 
como también los versículos en los que aparecen. Si usted se acuerda 
de una palabra específica de un versículo que esta tratando de encon-
trar, busque esa palabra en una concordancia, y verá una lista de 
versículos que contienen esa palabra. Si aún tiene problemas encon-
trando ese versículo que busca, en vez busque otra palabra de ese ver-
sículo. Además, tenga en cuenta que una concordancia típicamente 
enlista las palabras que se encuentran solamente en una traducción 
específica de la Biblia, y puede que usted esté pensando en el versí-

Cómo encontrar cosas en la Biblia
¿
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Cómo encontrar cosas en la Biblia

culo según aparece en otra traducción. 
También trate de obtener una concordancia que no sea muy abre-

viada, ya que las concordancias condensadas enlistan menos pala-
bras. Las mejores concordancias se llaman “exhaustivas” o “com-
pletas”. La concordancia de Strong en español es muy popular y de 
gran ayuda. 
uEstoy intentando estudiar un tópico específico en la biblia, pero 
no tengo ningún versículo en mente. ¿Cómo puedo empezar?

Una buena manera de hacer esto es buscar las palabras claves 
relacionadas con el tema en una concordancia (vea los comentarios 
anteriores). Usted también puede encontrar versículos relacionados 
con una gran serie de tópicos en una Biblia temática (a veces lla-
mada concordancia de tópicos o índice temático). Tales obras de 
referencias contienen listas alfabéticas de tópicos (tal como “Arma-
gedón”, “Melquisedec”, “resurrección”, etc.) y colecciones de ver-
sículos que se relacionan con éstos. 

Por ejemplo, si usted estuviese intentando encontrar lo que la 
Biblia dice acerca del amor, usted simplemente tendría que ir a 
la sección de “Amor” y ver los versículos relacionados con amor, 
incluyendo aquellos que no necesariamente contienen la palabra 
“amor”.  Muchas Biblias enlistan además las escrituras relaciona-
das con un tópico en los márgenes laterales o centrales. Es bueno 
recordar que tanto las Biblias temáticas como las referencias en los 
márgenes son escogidas selectivamente por quien las publicó, por lo 

que puede que tengan ciertas tendencias doctrinales. 
Nave: Índice temático de la Biblia también es una opcion popular 

dentro de este tipo de recursos. Otra fuente de gran ayuda es Dónde 
hallarlo en la Biblia, de Ken Anderson (las búsquedas en Internet 
serán mencionadas más adelante). 
uEstoy leyendo una escritura, pero estoy teniendo mucha difi-
cultad entendiendo lo que significa. ¿Qué puedo hacer?

Primero, cada vez que usted lea la Biblia, ore para que Dios 
le ayude a tener entendimiento espiritual, el tipo de comprensión 
que Jesús les dio a sus discípulos después de su resurrección (vea 
Lucas 24:45).

Una clave crítica en el estudio de la Biblia consiste en dejar que 
ésta se interprete a sí misma. Estudiar el contexto del versículo 
y compararlo con otros versículos que hablan acerca del mismo 
tema son la mejor manera de comenzar. El ver cómo un versículo 
es traducido en otras versiones de la Biblia también puede ser de 
gran ayuda. 

Puede que también le sea de gran ayuda el hacer una búsqueda 
de ese tópico en nuestro sitio web, ucg.org (en inglés). Encontrará 
muchos artículos y folletos que contienen una gran cantidad de 
información de fondo y muchas escrituras relacionadas a una gran 
variedad de tópicos. 

Los libros de referencias bíblicas también pueden ser muy útiles. 
Los diccionarios y enciclopedias de la Biblia pueden explicar un deter-
minado tema o lo que cierta palabra significaba en tiempos bíblicos. 

Un comentario bíblico es un volumen o series de volúmenes, en 
los cuales los autores dan su interpretación de muchas escrituras. 

Es importante recordar que, mientras que estas referencias son 
escritas por gente muy educada, reflejan las tendencias doctrinales 
y la denominación  de los autores, y que frecuentemente varios de 
estos comentarios están en desacuerdo unos con otros. No se base 
en un comentario como la autoridad absoluta respecto a un tema; en 
realidad,  los comentarios sirven mejor como un punto de partida 
para encontrar las posibles explicaciones a un versículo. 

A partir de ahí usted debe asegurarse de comparar esa explicación 
con lo que la Biblia misma dice.
uAlgunos de estos métodos requieren libros de referencias que 
no tengo. ¿Hay una forma más rápida y menos costosa?

El Internet provee muchas fuentes que son gratis. Sitos como 
BibleGateway.com y BlueLetterBible.org entregan una Biblia fácil-
mente accesible en una gran variedad de traducciones y lenguajes 
incluyendo español, como también la opción de buscar cualquier 
palabra o incluso una frase dentro de la versión seleccionada.

BlueLetterBible.org también entrega la habilidad de ver las pala-
bras hebreas o griegas correspondientes para cada palabra en la 
versión web de la Nueva Reina Valera. Biblegateway.com también 
incluye versiones web de búsqueda de palabras en español en dis-
tintas traducciones. 

Otras opciones incluyen programas gratis de la Biblia como 
e-Sword, el que se puede bajar de e-sword.net. Estos programas les 
permiten a los usuarios de Windows  escoger fácilmente y adap-

tar al gusto de ellos su copia personal 
del programa con una gran variedad de 
traducciones bíblicas, comentarios y dic-
cionarios bíblicos, mapas y varias cosas 
extra como las Antigüedades Judías de 
Josefo (muchas de estas cosas adiciona-
les son gratuitas, pero hay algunas que no 
lo son).

Los usuarios de Windows y Mac pueden bajar el software gra-
tuito de la Biblia Online en Onlinebible.net. Este sitio ofrece además 
docenas de dominios públicos descargables de versiones y recursos 
de la Biblia.

Ponga en práctica lo que ha aprendido ahora
Con estos recursos al alcance de sus dedos, ahora tiene la opor-

tunidad de encontrar prácticamente cualquier cosa que necesite en 
la Biblia. Además, usted está bien encaminado para tener estudios 
bíblicos efectivos acerca de cualquier tópico que quiera indagar.

Como ejercicio para practicar lo que acaba de aprender en esta 
lección, haga un estudio bíblico acerca de cómo complacer a Dios. 
Usando su Biblia, concordancia, un índice de tópicos o recursos en 
el Internet (como hacer una búsqueda en nuestro sitio web), encuen-
tre al menos cinco escrituras relacionadas con este tema. Luego 
trate de pensar en cinco cosas específicas que usted puede hacer 
para complacer a Dios.

Aprenda más acerca del estudio de la Biblia
¿Cómo puede usted comprender mejor la 

Biblia? ¿Cómo puede sacar el mayor prove-
cho de su estudio bíblico? Los publicistas 
de Las Buenas Noticias han recopilado una 
guía muy útil, el folleto Cómo entender la 
Biblia, repleto de consejos prácticos y útiles 
para ayudarle a desarrollar una comprensión 
más profunda de la Palabra de Dios.  BN

“Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino” (Salmo 119:105).

Para un estudiante nuevo de la Biblia, esto puede parecer una 
colección impresa colosal. Entonces, ¿cómo puede usted encon-
trar su camino a través de este mar de palabras para estudiar un 
tópico específico o encontrar un versículo en particular?
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esús dijo: “Entrad por la puerta estrecha . . . porque estrecha es la 
puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que 
la hallan” (Mateo 7:13-14). Sin embargo, ¡usted puede hallarla y  
puede heredar la vida eterna en el Reino de Dios!

¿Sabe usted en qué consiste el verdadero arrepentimiento? ¿Cuál es el 
significado del bautismo? ¿Se debe bautizar a los niños? ¿Cómo podemos 
recibir el Espíritu de Dios? ¿Debemos desear el bautismo en fuego? ¿Abrogó 
Jesús la ley de Dios, o la amplió?

Tal parece que la mayoría de los grupos religiosos tienen fuertes discre-
pancias sobre estos y otros temas; no obstante, las Escrituras nos dan las 
respuestas claras e irrefutables. Nuestro folleto El camino hacia la vida eterna 
le ayudará a encontrarlas en las páginas de su propia Biblia.

Si usted desea recibir un ejemplar gratuito de este folleto, sin costo ni 
obligación de su parte, solo tiene que solicitarlo a nuestra dirección más 
cercana a su domicilio; o si lo prefiere, puede descargarlo directamente 
de nuestro portal en Internet

                                        

J

‘Angosto es el camino 
    que lleva a la vida ...’

Todos necesitamos escuchar buenas noticias de vez en cuando. Esto nos ayuda a superar las dificultades de 
nuestra vida diaria y nos da la fuerza para enfrentar el futuro. Así es que ¿por qué no recibirlas sin costo? 
Pida su suscripción GRATUITA a Las Buenas Noticias completando el formulario en www.ucg.org/espanol
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